NACIMIENTO DE LA CLASE OBRERA
(Siglo XIX)


El proletariado obrero

En cualquier momento de la historia de la Revolución industrial y del movimiento obrero del Ochocientos, en Catalunya o en cualquier otro país, hay que distinguir antes que nada dos grupos de obreros bien distintos: los «operarios» y los «miserables», según la terminología de la época. Los primeros son los obreros cualificados, los segundos, a menudo inmigrantes del campesinado y más tarde de otras regiones, son la mano de obra más o menos eventual y constituyen el verdadero proletariado, sometido a toda la dureza del nuevo sistema sin disfrutar de ninguna ventaja. 

Aun así, esta estructura es dinámica, y, mientras los operarios pueden aspirar a ir subiendo hacia la menestralía e incluso a las filas de la pequeña burguesía, y algunos más arriba incluso, los miserables se acostumbran a las nuevas técnicas y pasan por selección al grupo de los cualificados. Nutrido por la inmigración campesina, el proceso presenta, en cada período del siglo, los dos estamentos bien diferenciados.


Los operarios serán los protagonistas de las asociaciones de defensa, de los pactos con los industriales sobre condiciones de trabajo (sueldos, horarios, etc.), mientras que los proletarios serán la tropa de choque del extremismo y, sobre todo en los momentos de crisis y de paro forzoso, nutrirán los grupos de incendiarios de fábricas, de destructores de máquinas y de revoltosos en la calle.


Las condiciones de vida obreras

A mediados del siglo, el jornal mediano del obrero era establecido en 8 reales y medio. Calculando con 269 días de trabajo al año (descontando domingos y fiestas, días de enfermedad, de crisis ordinarias y de crisis imprevistas), tenemos un total de cerca de unos 2.300 reales al año. Ciertamente había gente más privilegiada, como por ejemplo los tejedores mecánicos de primera clase, que percibían unos 4.160 reales al año, y los tejedores de seda y de lana, que llegaban a los 3.600 reales.


Frente a esto, los gastos medianos anuales se calculaban en unos 1.555 reales para la comida, 353 para el alojamiento, 218 para el vestir y unos 175 reales para cosas diversas; total unos 2.300 reales como mínimo para el trabajador soltero. Para el casado sin hijos se calculaban unos 3.071 reales y para el casado con dos hijos, unos 4.176. Podemos ver, pues, como el salario mediano a duras penas daba para satisfacer las necesidades más vitales del obrero soltero, y por lo tanto los salarios inferiores no llegaban ni a esto; mientras que sólo los obreros más privilegiados podían atender por sí solos al sostenimiento familiar: los demás necesitaban forzosamente el trabajo de la mujer. Y si nos fijamos en la relación entre los presupuestos individual y familiar, veremos como la escasa diferencia que hay entre ellos nos obliga a pensar en una dieta y un nivel de vida más austeros cuando uno se casaba y cuando sobrevenían los hijos. Y hay que considerar, además, que los salarios mencionados eran por la «jornada de trabajo», y ésta consistía en 12 o 13 horas; o las que fueran pactadas, es decir, las que la empresa impusiera, generalmente. 

Ahora bien: los datos anteriores fueron calculadas en Barcelona, y los trabajadores barceloneses eran unos seres privilegiados en relación a los de otras comarcas catalanas. En datos de la Plana de Vic y de los alrededores, se daban salarios mediados de 20 reales la semana, es decir, menos de la mitad que en Barcelona.


Y todo esto sin contar con las enfermedades y el accidente imprevisto (sin ningún seguro), o      —cosa más terrible— la paralización del trabajo. El paro forzoso, en frase de Vicens i Vives, nivelaba la miseria de los trabajadores, fueran de primera o de última categoría, en un bostezo único y monstruoso de hambre.


Y sobre las condiciones de trabajo, nos describe así el informe de un médico: «...entráis en una hilatura de algodón, por ejemplo, y enseguida sentiréis un olor desagradable y un nudo al cuello... conté 178 individuos, entre oficiales y aprendices, en una pieza que cómodamente sólo podía tener 25; era por la noche, los luces de gas quemaban desde las cuatro de la tarde; la ventilación era casi nula; al cabo de pocos minutos tuve que salir medio asfixiado. Cómo podían tener salud aquellos infelices que diariamente respiraban durante quince horas un aire totalmente impuro? (...) No es extraño, pues, que la estadística, con su inexorable lenguaje, nos diga que se encuentra "doble número" de tísicos entre los obreros que trabajan en fábricas o talleres.» 

Y con respecto a las condiciones higiénicas de vivienda, el mismo médico nos dice: «Son muchas las habitaciones insalubres, pero las de la clase pobre, y por lo tanto las de los obreros, lo son todas... y siempre demasiado reducidas. De tal manera que el aire que respira el obrero en su casa es casi tan impuro como el que respira en el taller. Cuando la ciencia pide de 12 a 14 metros cúbicos de aire por individuo... hay casas en que el inquilino ocupa una habitación donde a duras penas hay 3 o 4 metros cúbicos de aire respìrable.»


Y refiriéndose a la alimentación: «Sí, los obreros y sus familias no disfrutan todavía de una alimentación suficiente; el pan y el vino que corrientemente consumen no son de la mejor calidad; los vegetales constituyen la base de un régimen más común; y del reino animal casi no conocen más substancias alimentarias que el bacalao, el escabeche y el cerdo; el obrero come muy poca carne, porque, si es verdad que compra a menudo los extremos, los despojos y la grasa de los animales, esta "carne de sábado", como se decía antiguamente, nutre muy poco...» 

Añadimos a todo esto el trabajo de los niños; las mismas 12 o 13 horas. No hay que extrañarse que los obreros tuvieran poco sentido de responsabilidad: era corriente que algunos no fueran a trabajar el lunes (el «lunes santo», como decían).


Y a finales de siglo no había mejorado demasiado la situación de los obreros. En el año 1900 encontramos datos de salarios como éstos: mecánicos, 17 reales al día; carpinteros, 16,75; albañiles, 16; peones, 10. Los salarios son más altos que a mediados de siglo, pero el coste de la alimentación para una familia de 4 personas, contando con una dieta de pan, patatas, judías, bacalao, huevos, aceite y vino, ya se sitúa en 14,5 reales por día. Quedaba, pues, muy poco para las otras necesidades. Hacía falta ayudarse con el trabajo de la mujer y los hijos, malvivir en un rincón de piso realquilado y comer carne sólo las fiestas señaladas. He aquí el panorama del obrero catalán en las postrimerías del siglo XIX.

